
Oodria la klatorla de Plllr, 

Eoriqae volvi6 al sigaiente dia ai visitar 
, la desgraciada Pilar, deseoso de coooeer 
101 tristes aeonteeirnientos de 10 eaativeria 
en poder del infame Roui. 

l.a jóven e■taba ocupada en coser ao h11-
milde vestido de ■a 010, á la vez que aten­
día , la hornilla en que preparaba la mo­
desta comida que tenia qae llevar, la Acor• 
dada al 1onar laa doce. 

Ea 111 semblante brillaba cierta alegría 
para, cierta mesela dt modestia y de bon­
dad, de dulces y melanc&lico1 recoerdo1, y 
de esperanza religiosa qae comunicaba á 

111 delitado oúti1 un tolor animado, pero 
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SDave, eomo· el qae imprimen la■ primeru 
lac11 del erep,11■10 en )11 t1r111 hoja• de 
la rota blanca. 0 

Aquella mujer qae do1 diu ante• tan ab11-
tida y triste vimo, penetrar en la Acordada, 
ahora se la ve p16eida y contenta, como an 

sér feliz qae recobra ,u ,alud y 10 lozanía. 

Parecia ana de 1111 flor11 qoe caen aba­
tida, sobre 10 tallo pálidas y múatiaíl, j que 
al t1entir el benéfico influjo del rocío, se le­
vantan enhie1t11 y olorosa11 ostentando los 
brillantes colorea de la primavera. 

Y uf era eo efecto: el encnentro de Eo­
riqae, el iotere■ qoe ee babia tomado por 10 

saerte, la■ palabra■ de bondad y de e1pe• 
ranza qoe había pronunciado,,, de1intere· 
eada generoaidad, y el aprecio, en .fin, de 
una persona que podia hablarle á todas ho­
ra11 de, loa objeto, mae caro, de su corazoo 1 

reanimaron iQ deeaido espirita, y eomQDÍ· 
earoo al alma la vida y Ja frescura q11e ae 
retrata bao en aqoel momeo to en so cel11tial 
1emblaott. 

LQ11iéo dada, qat la piedad, la dtferto-
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eia y la enridad ND para loa desgrteiadoe, 
lo que el r0tío rara las 60NI r la, rlanta1Y 

Pilar al ver á Enrique Je tendió la muno 
con el carino de aoa bermana, y no pudo, 
ni qQi10 disimuh,r el plaeer 911e experimen­
taba al verle, porque estai)a

1 
segura de que 

aquel placer no seria interpretado ~ioie1-
' tramente por el jóveo de rectos princi píos 

que- la visitaba. 1 , 

-Tenga. vd. 111 bondad de •ntarse, _ge­
nt:roso ami¡o:-te dijo aena1Ando una ai­
lla-eata pl11111la ~e hal]a tan retirada del 
eentro de la ciudad,, c¡ue el venir hllsta ella 
ea un verdadero aaorifüno qae yo 16 ■pre-
ciarlo en todo au valor. ' 

1 

-Para mf H 11ti1facoion y no ■aerificio 
el vieitar , ~aí persona■ que aprecio, por 
larga qae •• a aiatancia qae separe nues­
tras r,asH. 

-Lo eomprenclo a1í, y por lo mi-mo lo 
agrade1eo doblelll'ente. 

-¡Y por qu6 en 'Tes d• eaHfiear di a pre-.. 
eio el qae vd. llama aacrifieio en visitarla, 
no lo atribuye vd. 6 c11rio1idad poco gené· 
rosR1 
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Dijo Enrique sonriendo eop. afabilidad. 
-¡A~I- ... ~qrque eao eitá tan lejo• de 

au eorazoQ, eomo de mi pen11amiento i~ 
ginarlo. 

Contestó Pilar COQ toda la franqueza J 
sinceridad qae prestan la c~rovic.eion de lo 
que ae die.e.. 

-Tiene vd. razon; y le doy á vd. laa ¡ra, 
eia ~ 1~ justic~ que hace á mia seoti­
mientQ4_.. 

--Ojal4 ~ lo• homlJ«-.abriprq 1qf 
generosos principios que, v~. adorqan .. 

-A.aoque no tengo mérito algqnq·. para 
asMr á cw~f,»i, ~ el c~reulo de lps de­
nominad~ btenos, tampoco creo que ~18 
corresponde la líl).ea en que qtí. eolocado 
el pérfido Ros&i. 

Conteat6 eoo aire jovial y. 8Íll pret~naio­
ne1 de santidad el valiente Enrique. 

-;Jlpssil ....... ¡A\11 tereó yd. qu.e la 1om• 
bra qllt vimos ,eñalarae ~n la puerta, y qae 
vd.. ,ialió á v~ quiín la ícmna¡.., era 4• @ 

~¡Seri poaibJe 1 
. .,... 4.ada •l&,u; eatoJ p11•"'4i§l• dt 

ello. . , . .. 
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-Pero ¡eómo? 
-Porqae apenat 1alicS vd., penetró ese 

homhre, par11 echRrme eD eara mi io~rati­
tad con él, y la def ~reneia con la naeva vi­
■ita qae había recibido. 
-¡ Y 111.bé vd. si me eonoci61 
-Lo ignoro, porq11e no pronucióoombre 

alguno. 
-Entoneea no me vi6 segannrenle el 

ro1tro al Alir, porque de lo contrario me 
babiera ~ombnuf6, paea tiene \ttotivos pa­
ra C<'nocerme. 

-¡Tambien fi vd'! 
-Sin dada. Pem ájando e1to y voltien• 

do fi los asantos de ayer, tno tendrá vd. Ja 
bondad de continaar Ja interesante historia 
qae qaed6 interrampida1 

-'Con maeho gasto, D. Enrique. 
-Mil gracias. 
-Crea vd. qae en referirla mi intweaa 

da, como dije A vd. ayer, mi delicadeza de 
•aftt, y el deseb d~ pretentsme , loa ojoa 
de 111 penonas como vd., digna de Ji1tima 
Y de eémpasioo, ya qae no del ■preetó que 
N digna di1pen1arme. 
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-To, Pilar, dt1de q~e la ví , vd., 1010 

tenro labio, para eloriarla, y 1or11on para 
re■petar 101 virtadet1. 

-¡Ah! ••.• cn6oto con1aelo vierte vd. en 
rni alma con e■ae fMl11bras de benevolencia 
y de caridad, D. Eoriqae. 

-No se detenga vd., poee: crea vd. que 
estoy vivamente interesado en conocer esa 
hiltoria qae no se paede eeeaehar sin ad­
mirar , vd., y sin sentirse lleno de indipa• 
eion blicia el monstruo q•e la hiso , ,d. 
'ffetima de Sil venganza. 

~voy, pae1, , satisfacer el deseo de vd., 
para cumplir, primen,, con an deber de la 
amistad, y segando, con una exigencia de 
mi corazon. 

· -Escacho í vd. con el mu intimo afan. 
-Yo me propuse, al verme ain defensa 

,ninguna en Cha~co, sola en la ca■a i qae 
me coadojeroo, y de1pae1 de las naeva1 
proposicionea de Ro11i que rtehaz6 indig­
nada como dije fi vd., me propase, repito, 
' ,morir de hambre y de aed, temiendo qae 
en el agua 6 la comida me sirviéran mi de1-
1lonra. Fim• en e1te prop61ito, al traerme 
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~l e,riado de RoHi ~ ali1n9t1to, le djje qne 
lo t.omaba, y avi1tase á ¡¡u am9 I,Bi resolu­

cion en perder la vida sin llevar á mi boc~ 
ni un bocado ni una~ de agua. . 

Di.- y ~eqio paaé._....-,.era, aco•~• 
da por una sed devoradora qaa me haeiJ 
olvidar.el hambre que tambien era terrible. 
Mi verdugo, que temía ver 4,e48parecer su 
víc.tima siu. ~e,g~ir sas depravadP, fine&, 
,e .-.,ar,-.4i,l~suadirae de mi irrevocable 
d,term .. e;..au,.,1 entró él ~ ~ mi eu,r­
to á la hora de la e~mida, Pfr,f a.ceg11rarme 
t¡oe '18da reeelaH:_ ,ue D'1garme ~er 
eraJDic\~atme; yp,l.cii:eato pi~ ¡'{Ue el 
criado colocase 1ohre la meaa 1a comida, 
un vaso y ana botella de brofíido cristal llt­
DI 4.e agaa...~ ¡Ah!.... D. Enrique •••• 
yo tenia q9a M.4 devoradora! ..... Por ona 
¡pta de aq'1el d~lieioso líquido, hqbi~ra da­
do diez a¡ios '1• JPi vida!. : •• EJ h iabre me 
er, meno, ill8oportable ..... pe.ro la sed .... 
~f ~- Enriq~,. es el tormento de,, 101 

CfP~~Afldoa! •.• El jiamllre debilita c,l cuerpo 
y Jo ~•tr11y1 i111e~ibl~te •••• l,a sed, •. 

aed le atorm,inta, ano b~1tl 6lti1110 
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instante que alie11ta! ... mi• entráñas e1taban 
secas como la yerba bajo el sol abruador 
eanicalar! ... Ro11i conoció mi imperiosa Dt­

ceaidad, y vortió ea el limpio vaso el agaa 
apetecida pua 418• excitara mas y mas mi 
insoportable, terrible y abraa'-',lora 1ed ..... 
Mis ojos se fijaron en el vaso con una an­
siedad sin término ... Hi mano, sabordinada 
á la imperiosa necesidad de la naturaleza, 
se alarg6 para 1ogerlo ... El rostro de Ro11i 
no marcó oiapna 1en1aeioo.... permane­
ció inalterable, eomo indiferente á la reso­
l~aque yo tomase. 8in embargo, bajo 
aquella indiferencia ere( deaeubrir el rego• 
eijo de una alma infernal... laa yemaa de loa 
dedos geotí entooees abrasadas al contacto 
del cristal que oprimiau ... leí ea el fondo 
del vaso mi tonseutimiento criminal, ... y 
horrorizada, retiré la mano exclamando: 
"¡Nunca. •• nunca .. .! la maerte sntea que 
acercar á mis labio, el agua que esconde 
mi vergüenza! •... 

-¡Ah! ... ¡El cielo le i11piraba 4 Td1, J>i­
Jar: el cielo Je preataba á vd. faer1aa pua . ,. 
vencer al monstruo! •••• 

A5 
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Dijo Enriqae exaltado de entusiasmo con 
beróieo rasgo de aquella interesante 

j6•en. 
-Ro11i-contina6 Pilar-no pado disi• 

mular n enojo; lnant6te •irado de la silla, 
me mir6 con ojo■ (ren6ti101, y me amena16 
con la maerte. Ciego de ira exigió por la 
última vez mi re■olncion definitiva, y al ·es• 
cuchar mi repol11, rechinó los dientes, dejó 
escapar una terrible impreeaeion, y salió 
cerrando traa ■i la puerta con ia mayor fü­
ria. Yo qued6 aterrada, elevando mi eora­
zon i la lladre del 8alHder pidiéndole ayu­
da, y un rayo de e1peranza inandó de re­
pente mi coraion. 

-¡Cómo! . 
Exclamó Enrique con la mayor ansiedad. 
-Rossi, ciep ain dada por la descspe· 

racion que le eaa■ó mi resistencia, al cer­
rar de golpe la puerta, ae olvidó de echar 
la llave. 
-¡Dio■ mio! 
-Yo, entoncet, dadltndo aún de la re11li-

dad, me lanc6 enn la velocidad del pensa­
miento 6 ella, la empujo, y la encuentro 
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abierta. ¡La Reina de 101 cielo• babia aeo­
gido mi 1úplica! •.• Llena de inquietad, u 
esperanza y de zozobra, ■alí del enarto, aa­
dando 1obre laa p11Dtu de 101 piéa para no 
hacer ruido y conteniendo la respiracion. 
Pero yo ignoraba la 1alida que conducía á 
la calle, y al dar unos pasos, me encontré 
enfrente á un gabinete abierto en que ea­
taba Rossi; yo me estremecí al verle, y eaai 
eatuve á punto de caer al 1uelo ..•• por for­
tuna estaba de espaldas y no me rid. Re­
trocedí asustada, andando h6eia atrh, haa­
ta-"'pr á un corredor que conducía , una 
azotea ... La voz de RoHi que llamaba , aa 
criado, llegó entonces á mi oido ... "¡Sin 
dada me busca! ... " pensó para mí, y quedé 
helada! • . •• Poco despue1 uouché el r11ido 
de los pasos de alguno que ae acereaba por 
el corredor. 

-¿Le descubrieron , vdT 
-Nada podía salvarme •.. era indispenaa-

ble que quien viniera por alH me Tie11 .... 
Entonces me acorruqué lo ma1 qoe pode, 
pegándome casi á la pared, detras de ona 
destiladera de agua que en el eatrub• cor-
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redor babia; loa pa101 1e oyeron maa eer-
4!i-... y poco despoes vi qoe 1e 1eereaban 
&1i y el criado, baacindome y hablando 
de mi faga ... Yo sentf-cri1pahe mis nervios 
y espeloznarse mi piel.. La ropa de mi per• 
segoidor pasó rozando eon Ja mia... yo me 
estremecí y sacodí la destiladera... Rossi 
volvió la vista al roído ... pero iba demasia• 
do preocupado, y nada vió... Al verlos en­
trar en la azntea, eché á correr h&cia el 
rombo qne eltos habían traido... poco des­
pues me encontré en la eacalera que fa bajé 
precipitadamente ... Pero ¡oh fatalidad •. .! era 
impo1ible salir sin qae me de1cobriera el 
portero!.... ¡,Qoé hacerl., .. loa momentos 
eran precio101 ... La menor irre1uh1cion po· 
dría perderme. Yo me re1olvf , avento• 
rarlo todo, y me dirijf re1uelta al portero: 
"El señor RoHi llama á vd., le dije:-¿A. 
mn ... contestó. Y sin reflexionar en nada, 
6 tal vez ofaaeado por diaposicion de la Pro• 
videncia, 111bi6 la eacalera ,in 101pechar 
nada, en tanto qoe yo oorria por las calles, 
ereyendo , cada in1tante qoe me 1eguian. 

Enriqne, cuyo corazon babia tttado opri• 
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mido dorante el último periodo de 
eion de Pilar, respiró libremente al juzgar­
la fuera de peligro. 

-Continúe vd., continúe vd. 
Dijo impaciente por saber el desenlace. 
Pero el reloj del Cármen sonó las once 

en aquel momento. Pilar suplicó á Enrique 
Je permitiera ir 6 la Acordada, y la relacion 
volvid , qaedar interramrida. 



Lo que veri el lector. 

Matilde y María pasaron sin dormir casi 
toda la noche hablando cada eaal de todos 
)01 trabajos qae habia pa111do en 110 vida. 

La primera, refirió seoeillameote y con 
aire.jovial qae, la mujer eon q11ien 11e babia 
criado, habia buido de San An~el, 1egon 
de11pue111upo, con ao cómico de la legua, 
eon el cual 11e e8116 al fin en Zacatecae; qae 
l ell11, en cuanto sopo hablar la hicieron sa­
Jir á lae tablu cuando babia en el drama 
algun niño 6 nin1, pan lo eaal la ponían el 
traje qae pedía el papel: qae creciendo en 
aquella carrera y ya jóveo, empezd , des­
émpellar papelea de dama, recibiendo aplaa-
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10a ein número y ,·alioaos regaloa: que al 
cabo de alguooa anoe, eatando próxima , 
morir aquella á quien basta eotooeea babia 
tenido por madre, la declaró qae no era au 
bija, y qua t. modalla q11e llevaba al cuello, 
ee la babia colocado la verdadera madre; y 
concluyó la histeria contando loa amorea 
con Mignel; la indiferencia de éste para con 
ella; los zelos que esta indiferencia habían 
despertado en su corazon, haeta venir á 
descubrir, gaeriendo cometer an crímep, la 
e:xietencia de una hermana á quien deede 
11to1ee1 amaria ardieotemente. 

Aquella relacioo acabó con an torrente 
de lágrimas que vertieron las dos hermana• 
abrazándose tiernamente. 

-¡Ali! •.•• ¡cuánto bueno me ha venido 
por haber leido el cuaderno manuscrito don­
de eat, tu vida. 

-¡Dioa miol-exclam6 Marfa a11;11tada y 
poniéndose encendida como la grana.-¡ Y 
ha visto mi primo eae caadernoY 

-No vi6 ma1 que la earta du nuestra bue­
na m114re. 

-Me moriria de ver¡üenza 1i HpÍll!H 
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que ha llegado á leer lo que ha trazado mi 
ploma! .... ¡Ah! . ... es preciso que yo bus­
qtte'el diario. 

Y María se vi11tió en el instante. 
,o -Aqaí lo tienes tirado en e) 111elo-dijo 
Matilde alzando el cuaderno que arrojó Mi­
goel, como vimos, por debajo de la paer­
ta.-Ya ves qae no está en su poder. 

. tlarfa respiró libremente. 
-No qniero que sepa-dijo gaardándo­

lo en el cajon de'la mesa-lo mucho que le 
amo •••• lo que padezco po~ él. 
-¡ Y yo que te creia en posesion de 1u 

eorazon, y por lo mi1mo la mas feliz de las 
• 1 mu1eres .•••. 

-¡Feliz! •••• ¡Ya ves cuán lejos estaba 
de serlo ..•• ! Pero ahora lo soy porque me 
hallo con ana hermana que idolatro.... á 
quien podré contar mis penas •••. ! 

Y Matilde 'y María se abrazaron de nue­
"º con toda la efusion del cariño fraternal. 

Pero dejemos 6 las do1 hermanas entre­
glidaa 6 los trasportes de una alegría indes­
criptible y pura, y ocupémonos de Miguel. 

E1te babia salido 6 la calle con objeto de 
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distraerse de las ideas qae habian desperta­
do en ~l las expresivas páginas del maaa• 
crito de s11 prima, cuando se eocontr6 eoa 
Enrique. 

-¿No sabet lo qae hay de naevo1 
Le dijo éste en voz baja, coidando de 

que no le oyera nadie de los que pasaban. 
-Nada be oido. 
-Se ha pronuociado en Jalapa contra el 

actual presidente Guerrero, el ej6rcito de 
re1ervi1 1 bajo las órdenes del vice-presiden­
te D. Anastasio Bastam,mte. 

-¡Cuéndo1 
-Hoy mismo, 4 de Diciembre de 1829. 
-¿Y ca,l es el plirn1 
-Constitucion y leyes; extricta observan-

cia de éstas, y separacion de los destinos 
tanto del gobierno general como de los Es­
tados, de todos aqacllos hombres eontra 101 

coales 1e haya declarado la opinion pú- , 
blica. 

-De esa manera es un cambio completo. 
-El preaidente Guerrero, al ver la tre-

menda tempestad que le amenaza, se pre­
para , cooj,irarla, pero la defeccion total 
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clel ejército le bar, abandonar 11eguramente 
la capital y refugiarse en las ásperas mon­
tala■ del Su.r, su país natal. 

-¿Y tú qué pien11aa hacer1 
-Sibes qoe no panicipo de las ideas del 

aetoal gabinete. 
-¡, Y piensas onirte á los pronuneiadoa1 
-Sin duda alguna, aun cuando no fuera 

mas que por goitar de nuestra sociedad i 

un monstruo. 

.-1,Coál? 
-Rossi. 
-tLe has visto1 

-No; pero he milo hablar de él hoy mis · 
mo á una jóven que aan persigae deapaes 
de haberla hecho desgraciada para siempre. 

-¡Hablas de Pilar? 
-De la misma. 
-¿Y eabe gu padre dónde se halla1 

-No me ha parecido prudente decírselo 
haata no saber la ¡iosicioo que ocupa y des­
oobrir quién es el preso al cual llevl\ la co­
mida todos los días. 

-Aplaudo ta resolueion. 1,Pero qué auce-
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de? ¡No ves cómo cierran toda1 las tieodu 
de comereiol 

-Eso es sin dada qae la tropa de Ba•· 
tamante 11e acerca, y Guerrero dispone 811 

fbga. 
-¿Te parece conveniente que no, acer­

quemos , palacio p,ra indagar lo que paaa1 
-No deseo otra cosa. 
-Corríente, despues iremoa á casa y to · 

...maremos choeolRte juntos. 
-Lo acepto por tener el gusto de estar 

contigo, y por ver si por fin tu prima ee 
mae tra menos esquiva. 

Miguel experiment6 aa desasosiego inde­
cible, al eeeuehar el deseo que en ver á Ma­
ría manifestaba su amigo, J conteet6 eon 
embarazo y frialdad, palabra, entreeorta­
da111 que si no eran zelos, tenian mucha 
analo.ía con ellos. 

-Bien .••• puede 1er que .... haya eam• 
biado ••. . 

-Es qae necesito de ta ayada. 
-¿De mlt •••• Bien .... ya 1abea qu'e .•.• 

ei de algo ..•• eirvo .••• 
-Yo he beeho todo lo posible para tu· 
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nrme de esta malhadada ~••ion, pero nade& 
he eooseguido.... ¿Cómo curar loa m1le1 
del alma? Tu prima María es demasiado 
bella y virtuosa para qoe se la paeda olvi­
dar .... Tú sabes que le amo, y que aunqae 
me diapeoaa uo distinguido cariiio, au co­
razon oo me pertenece, porque mil vece11 
me ha dicho qae es de otro. 

Milluel aiatió ooa inquietud terrible al 
escuchar 111 palabras de 111 amigo que as­
piraba A la mano de su prima, y uo placer 
indecible al saber que no era amado. Ha1ta 
entonce, babia teoido empeno en que María 
r.orrespondiera al ..amor de 111 amigo, y en 
119or.l momeoto aeotia una sati1faceion in­
decible co verl~ de11preciado •••• tEn qué 
eon1i1tia aquel cambio rle aentimientosl .... 

¡Amaba por ventura á María1 Miguel mis­
mo no podía explicarse aquel stntimiento 
que ae babia despertado en ID alma con la 
lectora del diario. Sin embargo, hi memorill 
de Laiea demioaba eo 111 eorezon. 

Viendo Enrique que Miguel ~aardaba 
,ileoeio, y que no Je eootesta~a, prosiguió: 

-Tal vez be cometido ana im11rudeneia, 
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porq11e aea10 el elegido por María seré al­
gan íntimo amigo tayo, ¡,or cuya 1aerte te 
interesa, mas que por la mia. 

-Aunque es cierto qoe me interelO por 
la suerte del hombre elegido por mi queri­
da prima, te aseguro qoe en el mundo tú 
eres mi único amigo. 

-Yo no trato de que violentes la volun­
tad de la mujer que adoro, aino que la po11-
deree mi única paeion, para Yer 1i su cora­
zon 1e ioelina en favor mio que no paedo 
Yirir-1io ella. 

-Me es impo1ible, Enrique, acceder , 
tas <leaeoe. 

-¡Será posible! ••.• 
-Es mejor que tú mismo le hables. 
-Me ha prohibido tratar de e1e asanto. 
-Pues de eaa manera ..•• 
-Pero , tí oo te ha hecho esa prohibi-

cion 'I p11ede1 •••• 
_-¡Imposible, Enri(ftie •••• imposible! .... 
-¡Por qué u imposible! 

-Porque .••• porqoe.... No tengo valor 
para decírtelo; porque entonces tal vez me 
11111arias de egoi1ta. 
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-Esó nunca •••• No soy capaz de hacer­
te tal ultraje: pero habla; dime por qué no 
puedes servirme en lo que te pido. 

-Porque eae hombre, quien ella ama ... 
ese hombre qae ea el obttáeulo qae se opo­
ne , t11 felicidad .••• 

-Acaba .••• ¿quién es? 
-Yo. 
-¡Tú! •••• 
Exclamó asombrado Enrique. Miguel e.e 

acercó entonces , él con cariño, y le dijo: 
· -Si, yo, amigo mio. ¡No me dijiste. un 
dia, 11ae teniendo ana prima tan hecbioera, 
debia olvidar i t11 querida hermana? 
-t Y lo has conseguido? 
-No lo sé todavía, aunque puedo asegu-

rarte que el cariño hácia mi prima ee de 
otra naturaleza del que hasta hoy le he te­
nido. 

-Doloroso ea renunciar i la majer que 
se ama, pt,rO me eo._,ideraria muy feliz, el 
dia que supiera habiao acabado loa tormen­
to■ causados por mi hermana, entregando 
tu corazon , jóven tao dignn de tu cariño, 
como ea María. 

127 

Miguel apretó tn sa mano la de so ami-
• go en prueba de gratitud, por sus noble, 

sentimientos; le contó en eonfian1a lo que 
babia pasado con Matilde y Haría, el eon• 
teeido del diario de la segunda, y se diri­
jieron á la Plaza de Arma11, el uno entrete­
nido en contar sn historia, y absorto el otro 
de lo que escachaba. 

Allí vieron cerradas las puertas del pala­
cio, doblarlas las centinelas, eoronada de 
soldados la aacha azotea, colocados 101 ca· 
ñoaei en la plaza eon direceion i la calle 
de Ptüeroe, llenas de tropa las do1 torrea 
de la grandiosa Catedr"I, aaf como la azo• 
tea de la Diputncioo. 

La plaza e1ttaba llena de gente, atraída 
, por la r.qriosidad de saber lo que pasaba, 

como acontece en todoR los pronunciamien­
tos de Méxir.o. 

Las tienda11 del pnente de Palaeio, del 
portal de 111 Flores, del de Agn1tino1 y 
Mercaderes, de Ja Monterilla, Flameneoa, 
Portaemli y Plateros, estaban eerradas. 

Enriqoe y Migoel se acercaron á un gru­
po de gente del bajo pueblo, para oir lo 



128 

qae hablaban con respecto á loa aconteci­
mientos q11e teniau lugar en aquel in1tante. 

-¡Es decir que ,e juye ,l ,eñor G11errero 
, tierra ealiente1 

Dijo un hombre del bajo pueblo emboza­
do en una a,bana de algodon, con un gran 
sombrero de petate caído sobre la oreja iz­
quierda, con objeto de taparse uu enorme 
chirlo que le cm1zaba el carrillo. 

-Sí, se jUJt y Aorita mamo. 
-Qatre decir que le ha entrado el cerote. 
;_s¡, valedor, y•deque entra el tata lietJ&· 

p/11, ya no hay hombre, como dice mi com­
padre D. Genovno. 

-Yo veo qae todavía paede defonderae 
si qxere, porque tiene munc,\11 tropa. 

-Ma, pior es eso. 
-¡Por qaé? 
-Porque segun me han dicho tndenante,, 

Clltin ditpaeetas , prenu•ciar11, y él q,iere 
eaearrirae, ante, qae de al tiro le aban• 
donen, 

Miguel y Enrique, satilftohos con lo que 
habian oído, se dirijieron bhia la casa dt'l 
primero. 1 
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Al llegar á la puerta del za,uan, que, co­

qio todas las de la ciudad estaban eerradu 
por temor á la actitud hostil en que la po• 
blaeiou se hallaba, Enriq11e se deapidi6 de 
11 amigo. 

-iNo subest 
-No, tengo que hacer. 
-Tomarel'.DOI chocolate, y te irás. 

-Gracias, Mig11el, pero no puedo acep-
tarlo, 

-¡No qaed1mo1 antes en qae lo tom1ri11 
eonmigo1 

-Es cierto, pero entonce■ no sabia el 
1ecreto de ta prima; ■abes que le amo, y 
verla no seria el remedio mas eficaz para 
desterrar de mi eorazon ftl imigen. 

-Pero eso no debe ser un obst,calo pa­
ra •isitarme; ya te he dicho que lo mio no 
pasa hasta ahora de un exceso de gratitud 
h6eia 111 oculto cariño. 

-De la eompa1ioo al amor no hay ma1 
que un paao. 

-Pero •••• 
-Adioa, adioa. 
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Dijo Enriqae alejindose con el cor11ion 

d,rgarrado, y sin dar lugar á qae le eonte• · 

taran. 
Miguel toc6 la puerta, y al punto corrió 

á abrirle Pablo. 
-Señor-le dijo con macho misterio y 

alegrfa-tengo muy baenas noticias que co­
municar á sa merced. 

-tC11Alel'f 
-Que segun me han dicho, ha muerto 

ea•n ligero encuentro eon loe ,renunciado, 
el senor D. Fernando. 

-¡El esposo dt Luisa! 
Exclamó Miguel, dejando ver en sQ sem­

blante ao rayo de aperaoza y de felicidad. 
-El me1mo, a,egvn dicen. 
-No puede ser, porque acabo de eatar 

con Enrique, y ntlda me ha dicho. 
-Porque no lo sabré. ¿No sabe su mer­

eed que dice un dicho qoe en casa del 
ahorcado no hay que mentar la soga1 Pues 
esto Je sucederá á D. Enrique; no lo aabr,, 
porque nadie se atreverii á mentarle tal 
eoaa. 

-JAb! .... ¡si fae1e cierto .•. . l 
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Y Migoel, por Ja vez primera en 111 vida, 
1intió ensancharse el corazoo con la noticia 
de la muerte de ao prójimo. 

Y es que aquella noticia le abria Ja1 paer• 
tal del bello ideal qoe babia soñado reali­
zar al principio de su vida, y que hasta en• 
toncea babia cerrado coo plancha de hier­
ro el terrible destino. 

Aqotlla noticia operó una revoloeion com­
pleta en saa proyectos futuros. 

Malilde, Haria, el diario que tanto babia 
eomovido ea eorazon, todo desapareció an­
te el ri111eño porvenir qae miró en lonta• 
nansa. 
· -Si Loisa ea libre, peDIÓ, ella y yo 1e­
rémoa felices para siempre. 

Y halagado con esta idea, entr6 en casa 
eon,el 1emblante risueño, donde le espera­
ban inquietas sos dos carinosas primas Ma­
tilde y la intereaante Mar(a. 



CAPITULO lX. 

Mmlmnolio de Bullllante. 

En oaanto la diYilion pronunoiadá en Ja­
lapa, eoapa.- u tna mil hombree, ee di­
rijió 6 Puebla, la guarnicion de México 1e 
adhiri6 al plan, y el pre1idente Gorrero, 
viéndose sin soldados para defenderse, aban• 
don6 la capital J ae refagió en el Sor, acom• 
panado de alguno, caballo, maadadOI por 
llosai. 

Inmediatamente 1e instaló an gobierno 
provi1ional compuesto de los señores Don 
Lóea1 Alaman, el general Rayon y D. Pa­
blo Veles, haeta q11e entrando con 101 tro• 
paa D. Anastasio Bastamante, se trató de 
recurrir al congreao, el cual, teniendo pN-
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note el articulo qae hablaba de aqaellot 
contra quienes la opinion pública se hubie­
se manifestado, declaró A Gaerrero con in­
capacidad moral para ejercer la presidencia, 
J ltem6 para desempeñarla al general y vi­
ce-presidente Bastamante. 

Esto pasaba el ano de 30, y el general 
Bastamante, tomó posesion de la presiden• 
eia bajo el título de viee- preeidente; y para 
mediados del año mismo, en virtud del arH­
calo antes eit11do, se depusieron gobernado­
ree y ltgislaturas entenit, porque as, eonve­
nia"l las miras del nuevo gobierno que empe­
zd A caminar con firmeaa, sin alterar las for­
mH federales, aon<1ae de hecho se dirijian 
todaa ROB acciones ni centralismo. Lae ldgiaa 
qae basta entonces habian tenido tanto in 
flojo, y qoe no eran mas que una sociedad 
permanente de conspiradores, se extinguie­
ron eompletHmente, y la imprenta, qae ha­
biR eatado 1ometida , la influencia de loa 
miembros principales de ellas, enmudeció 
desde qae D. Anastaeio Bustamante ru, ele­
vado A la silla presidencial. Colocado 6ste 

~l poder, y Jlevado 1in dada del aoble 
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de1eo de qae la nuion, tan rica en elemen­
to,, pro1peraN, proc11r6 cercarte de hom­
bre, diatingoidos y de notoria probidad, 
cuya opioion foera firme y unísona. Al efec­
to nombró para el ministerio de relaciones 
extrangeras , D. Lúcas Alaman, de cuyo 
&aleato, capacidad y saber, nadie doda: pa­
ra el de Hacieoda á D. Rafael Manjioo, pa­
ra el de Ja1ti1ia , D. Josá Ignacio Eepioo­
sa; y para el de Guerra y marina á D. Joaé 
A__,io Facio, hombre qoe se afanaba por 
tener bajo on pié brillante et ejército, como 
qoe babia aido edasado en la guardia real 

• de Fernando VII. 
Bastamante pOBo toda 111 confianza tn 

111s coatro ministro,, y los dej6 obrar: libre.; 
mente; y ellos caminando eon anp ollifor­
midad admirable y con una firmeza oo~es• 
mentida, formaron hasta el aóo de 31 el 
gobierno mas sóli<lo que han tenido los me 
xieanoa desde que hicieron so lodepe11den­
oi11: gobierno duro si se quiere, pero indis-
peneahle en aquella (·poca, en qoe los éoi­
mo1 inqoietoa oo cesaban de conspirar. 

Don Lúcaa Alamao ~oe .sra el alma dil 
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gobierno, y que por aa ~lento y buena opi­
oioa, era bien quisto de la ~lacion seua­
ta, trabajó macho y con tioo, á la vez qae 
808 compañeros, anl>ordinado111 por decirlo 
IIÍ, á sos miras, no cesaron tampoco de pro­
porcionar eon sus sábias medidas, una éra 
de paz y de prtponderancia hasta entoQctl 
desconocida á la madre patria. 

El ministro de la guerra, Facio. cuyo em­
peño, como hemos dicho ya, era tener el 
ejército bajo un pié brillante, paso ea on 
eatado formidable de guerra á los regimien­
to" .que estaban de g11arnieion en México; 
y echó mano de los jefes mas adiotos á la 
caasa del gobierno, y qae pg¡.lp mismo se­
rian sas mas faertes colamnas. No conteo.. 
tq con e1to, hizo que los comandantes g&'. 
neales, estacionados en las capitales de 101 

Estados, y en los cuales tenia depositada 
tod~ sa confianza, aumentaran y orpniza­
ran 9el mismo modo el ejército, com9 ins­
tramento preciso para mantener el 6rdeo 7i 
la tranqailicad; ejército á qaien nanea 1e 
d~j6 de pagar, por el empeño con que Ma~ 
·· , el mioistro de Hacienda, ntendia, ~-
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tieipando de In mimas mirH que aua eom• 
paflero1 de ministerio. Manjioo era oo hom .. 
bre de finos modales, de gracioso personal 
y de conversaeion amena, de pensamientos 
rectot y de ideas monárquicas. Como afecto 
al sistema colonial, aigai6 el método apren­
dtdo en la te11oreria de loa vireye11, y con él 
tuvo la gloria de haber colocado )as cajH 
públicas enana abundancia de qoe no habia 
memoria desde loa anos de la administra• 
cion eapaflola, logrando con esto una con­
fianza ciega de Ja naeioo entera. Manjino, 
1irviéodome de l11 palabras de otro autor, 
encontró la renta de adaana1, empellada en 
una suma Cffll9iderable; y sin dar oídos 6 
l01 egiotistas, y sin que sufriese el crédito 
del gobierno, 1mspendi6 el pego de l11 Ji. 
branzat emitidas por Guerrero, y se eom­
pu110 con los tenedores, destin6ndoles para 
sa amortizacion una 1~ parte del prodacto 
de l11 aduanas, que semanariameote M lle· 
paraba y se entregaba , los comi11ionado11 
ae aquellos, y cootiou6odoae con religioai­
dad esta operacion, en me1oa de seis me­
"' te eoasipi6 amortizar toda la devtt.: 
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flotar,te, al mismo tiempo qae 1e mejor6 el 
crédito en lo exterior, 11eperlnftoae en Ju 
ailoanas otra ~ rute que pontoalmente ,e 
remitió ~ In~l11tt>rra por los peqaetei, para 
pt~ de los intereses de l011 pr~st11moa con­
tratados allí en el año de 25. 

Como las goerru civiles y los tra11tonos 
políticos en la presidencia de Gaerrero, ha, 
biao paralizado casi completamente el co­
mercio, ~ste, que carecía de mercancías, 
hizo grandes pedidos al verse protegido 
por un gobierno fuerte qae caminaba eon 
tantt> acierto, y estot pedidot encontraron 
la mejor aeogida en loa grandes comercian­
tes de Earopa, por el baen concepto que 

, tenian formado del gobierno de Bastaman­
te, el caal, como mH sdlido que todOI )01 

qie'ie habían preced'llfo, lea inspiraba ma, 
eon&anzL A11í e11 qae el importe de los de­
rechos del considerable númeró de efectos 
y la acertada medida de descargar las ada■-
nas del pago inmediato efe lee libranzas qae 
eatabao pendientts, le prodojo al gobierno 
grandes recanos pecuniarios, que le dieroo 

· llli fuerza moral 1ólid1. · 
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No ee le pude aegar á Buatamante ei 

acierto en lu medidae que habia tomado 
para caminar con 6rden y abnndaneia en 10, 

gobierno, con el objeto de llegar al fin q11e 
se babia prop11esto; esto es, ele centraliza~ 
á la nacion. No me entrometeré en analizar 
li •te 6 el sistema federal convenía mas á 

la República; pero lo qae sí diré es, qae 
obró con aama cordura en distribuir los 
destino• entre personas que profesaban sns 
mi,mas doctrinas políticas, y Jler&OD&f de 
conocida probidad y de acendrado patrio­
tismo, qae manta vieran el órden, sin el cual 
niogaoa oaeion, por rica ~ue sea, podrá 
prosperar jamas. 

Verdad es <¡ne los deseonteotos critica­
ban Ja eondaeta ■evera del gobierno, dieieo­
do qae trataba de es~leeer uoll mooarqaia; 
pero Ja prensa J)!'rmanecia callada, exeeP.• 
toando el Bol, periódico red1Aetado con bas­
tante jaieio, qne elogiaba lu medida• del 
gobierno, y el ~iltro Oficial, qae entonces 
ae creía era eacrito por D. Lúeas A1aman,. 
qae hablaba siempre eo el mismo sentido. 

f,a paz parecía haberse a6anzado para 

I 
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eiempre, la deada extrugera se dieminaía, 
y las arcas nacionales prosperaban. Sin em• 
bargo, la calma qae reinaba era aparente, 
y los descontentos trabajaban por derrocar 
Rl naevo gobierno. El general Gaerrero, á 

qnien hemos visto internarse en el Sar, 
abandonando la presidt-ncia, no padieodo 
ocaltar por mas tiempo su resentimiento 
eootra Bastamante, .reunió an aúmero eon· 
siderable de hombre~. y se pronunció, di­
cienjlo que era ilegítimo su gobierno, y ape­
lando de nuevo á los Estados para qae ello• 
resolvieran quién¡ debía aer el primer ma­
gistrado. La desgarradora revolucion aso­
mó de nuevo sa terrible cabeza, pero el 
ministerio de Bastamaote acudi6 iomedia­
t1111ente 6 oortársela. Todo el ejército ae 
ofrtéió con el mayor placer , ir á combatir 
contra Guerrero, no obstante el conocimien­
to de lo mortífero del país que tenían qae 
invadir, porqae todo el ejército estaba man­
dado por jefes adictos al gobierno, y el sol­
dado bien pagado, bien eq11ipado y bieo 

11i1to. 
irtad de esto la abandaaeia 
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del erario, lkilfl1Hnte enri6 inmediata­
mente contra Guerrero noa faerte divi1ion 
mandada por el general Armijo. 

Migael qae, como pundonoroso militar 
disfrutaba de 01111. repotacion brillante en el 
ejército, fué elegido por aya dante de Armi • 
jo qae hiciera Rl mismo tiempo las veces 
de aeeretario, y partió á la campaña del 
Sar, halagado por la idea de encontrar i 

Luisa, y con el sentimiento de dt>jar i\ sa 
prima, cayo cariño, virtudes y ternura le 
interesaban mas cada di;-i. 

-No le abandones, Pablo-le dijo María 
al indio qne tambien quiso marchar con 111 

amo , la campai1a -el país adonde vais, ee 
mal sano, y si se enferma, quiero tenor el 
eon1aelo de aaber qae está cuidado por ti. 

-Pierda 10 merced caidadoi señorita: 
qae donde quera qae F-e ja,e, allí tslar, el 
indio P.ablo á defenderá 1u gi1m Rmo. 

Miguel se despidió de 808 prima111, aho• 
pudo en ,a eor8zon la• 1'grimas qae RO · 

helaban a~omar í los ojos, y mientras Ma­
sy Matilde de1hechas en llanto, 'laedaban 
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rogando i Dio, por la pronta vuelta de aa 
primo, este ,e alejaba de la ciudad al lado 
del valiente general Armijo, qae partia , 
1efocar la revolaeion del Sor. 

Véamoe ahora c&mo se preparaba Gaer• 
rero, á cayo lado ,e eoGOntraba Ro11i, , re• 
cibir , 101 contrarios. 


